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			SINOPSIS 




			 




			Siempre nos han dicho que la inversión es para gente con mucho dinero y esto ha generado una brecha en nuestra sociedad. Los vehículos de inversión se sienten mucho más atraídos por los grandes patrimonios, los colegios apenas enseñan finanzas o economía y los chiringuitos financieros están a la orden del día. Todo ello, ha contribuido a generar una falta de cultura financiera en nuestra sociedad que cada vez se hace más grande. Vivimos una situación donde la impresión por parte de los bancos centrales aumenta, las tensiones geopolíticas son cada vez mayores y donde internet juega un papel muy importante: el dinero se mueve más rápido que nunca. 




			Los autores de El camino del inversor lo tienen claro: hay que educar y concienciar a la gente sobre el funcionamiento del dinero, la economía y los mercados financieros. Por eso, en estas páginas encontrarás todo lo que necesitas saber para dar tus primeros pasos en este mundo: cuáles son las principales estrategias que aplican los grandes inversores, cómo se mueven los ciclos económicos, qué es una acción o por qué salen las empresas a bolsa. 




			En definitiva, en este libro no encontrarás fórmulas mágicas ni estrategias secretas. Su objetivo es mostrarte todo lo que los autores han aprendido a lo largo de estos años, abrirte las puertas de la inversión particular, que entiendas el mercado y, sobre todo, que puedas empezar de la forma más inteligente y sensata posible. 
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			Este libro está dedicado a nuestra familia, nuestros amigos y a todo nuestro equipo de JFPartners. Sin vosotros esto no habría sido posible. 




			 




			Este libro es un agradecimiento por todo lo que hemos aprendido, crecido y ganado en los últimos años. Por ello, la totalidad de los beneficios obtenidos con la venta del libro serán donados a la ONG BabiesUganda. Gracias por participar en esto y esperamos que este mundo de la inversión te apasione tanto como a nosotros. 




			



			


	 


	 	

	 

   




			Introducción 




			 




			Todo comenzó hace varios años. Ambos compartíamos una afición por los mercados financieros. Decidimos lanzarnos y abrir una cuenta en un bróker gracias al ahorro que habíamos conseguido por los recientes trabajos. No te vamos a engañar, tuvimos bastante suerte. 




			Aquello fue suficiente para despertar nuestro interés y cambiar nuestros hobbies. Poco a poco, las tardes de bares y amigos se fueron convirtiendo en noches de estudio y lectura sobre un tema que cada vez nos apasionaba más. Ese mismo año, devoramos más de veinte libros sobre inversión, asistimos a un montón de conferencias y empezamos a relacionarnos con gente de este mundo. 




			El siguiente paso era lógico: invertir con más capital, tener un plan y obtener resultados. La gente nos recomendaba cosas muy diferentes: 




			 




			• «Abre este bróker y compra acciones de Telefónica» (cuando aún cotizaba a más de 12 euros por acción; menos mal que no le hicimos caso). 




			• «Compra bonos del Estado». 




			• «Mete todo en un fondo de fondos y olvídate de los dolores de cabeza». 




			• Etc. 




			 




			Todo sonaba muy bien, demasiado perfecto. Empezamos a investigar, pero enseguida vimos algunas cosas que no terminaban de encajarnos: las comisiones, los mercados estáticos y las acciones aburridas. Nos dimos cuenta de que aquellas recomendaciones tenían un doble filo. En realidad no estábamos ganando nosotros, estaban ganando «ellos»: Wall Street, la banca de inversión, los fondos y los brókeres. No en vano los vehículos de inversión son el mejor negocio del siglo. Como dicen en El lobo de Wall Street: «Nadie sabe si un valor va a subir, bajar, ir de lado o girar en círculos […], pero, mientras, Wall Street se embolsa dinero contante y sonante con las comisiones». 




			En definitiva, nos dimos cuenta de que éramos un peón en un tablero de reyes. Nos alejamos con rapidez de lo tradicional: renta fija, planes de pensiones, fondos mixtos, etc. Como vehículos de inversión nos parecían aburridos y nada acordes a lo que estábamos buscando en aquel momento. En paralelo, empezamos a interesarnos por las acciones estadounidenses. Su volatilidad, innovación y facilidad de compra nos atrajeron al instante. También empezamos a estudiar el mundo del value investing, que por entonces empezaba a ponerse de moda entre los gestores. Parecía que todo el mundo quería montar su fondo de valor, replicando la famosa estrategia de Warren Buffett, el más destacado alumno de Benjamin Graham. Y aprendimos sobre growth (acciones de crecimiento), una estrategia que apuesta por la innovación, y nos interesamos por la inversión indexada, que ya se aproximaba desde el continente anglosajón. 




			Nos volcamos en nuestra nueva «afición» y en poco tiempo aprendimos mucho. Éramos todo ojos y oídos, auténticas esponjas con piernas. En lugar de ir al cine o de cañas, aprovechamos nuestro puesto de trabajo y tiempo libre para asistir a reuniones con gestores de todo tipo de vehículos de inversión: fondos mixtos, de retorno absoluto, de materias primas, estructurados, garantizados, etc. Todos parecían tener el mejor producto y la mejor estrategia para rentabilizar nuestro dinero. 




			En medio de aquella avalancha de información nos surgió «la gran pregunta»: 




			 




			¿Existe una estrategia de inversión ganadora? 




			 




			Con el tiempo y la práctica encontramos la respuesta a esta pregunta, que ahora queremos compartir contigo en este libro. Aquí va un aperitivo: diez cosas que hemos aprendido y que debes tener en cuenta antes de empezar en los mercados financieros: 




			 




			1. El futuro es incierto y nadie puede predecirlo con exactitud. Aunque sepas que se aproxima una crisis, es improbable que aciertes el momento de su llegada. 




			2. Dejar el dinero en el banco sin más no es una opción de ahorro. El poder adquisitivo disminuye cada año que pasa. Además, las divisas desaparecen con el tiempo. Hay que diversificar e invertir en activos que aumenten de valor, o como mínimo que no se deprecien. 




			3. Nadie va a cuidar tu dinero mejor que tú mismo. Por lo tanto, aunque decidas delegar tus inversiones necesitas un mínimo de formación. 




			4. Rentabilidades pasadas no garantizan rentabilidades futuras. Lo advierten en todas las publicidades de vehículos de inversión y hay que tenerlo en cuenta a la hora de elegir los que más te convienen. 




			5. Cada persona es un mundo. Lo que funciona con una puede no funcionar con otra. Una de las claves es tener claro tu perfil y tu nivel de tolerancia al riesgo. La finalidad de la inversión es identificar ese perfil y obtener el punto de mayor rentabilidad posible para tu nivel de riesgo tolerable. 




			6. Nada es eterno. La humildad y la capacidad de seguir aprendiendo son imprescindibles para adaptarse a cada nuevo ciclo económico. Acepta que te equivocarás muchas veces y, en consecuencia, haz una buena gestión del riesgo. 




			7. La inversión no es una ciencia exacta. Muchas veces, los mercados se rigen por percepciones o emociones. Como dijo el influyente economista británico John Maynard Keynes: «El mercado puede permanecer irracional más tiempo del que usted puede permanecer solvente». 




			8. Ir en contra de los grandes inversores es un suicidio. Tienes que estar del lado de los peces gordos y de la tendencia. Ellos se llevarán el pastel, del que podrás aprovechar las migajas. 




			9. No te fíes de los medios de comunicación, las casas de analistas o las recomendaciones de terceros. Y aléjate de la gente que te prometa dinero fácil y asegurado, pues seguramente tendrán intereses ocultos. Debes aprender a buscar la información por tu cuenta y no caer en la recomendación rápida y barata. Eso no quita que no puedas seguir a distintos inversores y contrastar diferentes puntos de vista. 




			10. Intentar vivir de la bolsa puede conducirte al desastre. Los mercados son cambiantes e impredecibles. Es mucho mejor enfocar la bolsa como algo extra, como una palanca para aumentar tu patrimonio y diversificar. 




			 




			A lo largo del libro profundizaremos en cada uno de estos diez puntos. Que quede claro que nuestro objetivo no es venderte el santo Grial, como intentaron hacer con nosotros en su momento, sino introducirte en el mundo de los mercados financieros y abrirte camino a las estrategias que aplican los grandes inversores. 




			En la primera parte veremos algunos conceptos financieros que debes tener claros antes de empezar. También pondremos el foco en algunos mitos que se han creado en los últimos años y te daremos nuestra opinión al respecto. Un ejemplo: ¿realmente la libertad financiera es tan bonita como la pintan? 




			En la segunda parte hablaremos de los ciclos económicos. ¿Cómo se mueven los mercados? ¿Qué relación tienen los bancos centrales, los tipos de interés y la inflación con los ciclos económicos? ¿Qué podemos aprender de las crisis pasadas? Etc. 




			Después de estos «aperitivos», en la tercera parte empezaremos con el primer plato. Hablaremos de la bolsa y más concretamente de los índices y las acciones de empresas. Veremos por qué las empresas salen a bolsa, qué es una acción y por qué su valor es cambiante. Y te explicaremos paso a paso cómo crear tu cartera de inversión. 




			Y en la cuarta parte abordaremos el «plato principal», las estrategias que consideramos más eficientes y útiles para el inversor particular: inversión pasiva, inversión en valor e inversión en empresas de crecimiento. Además, veremos técnicas para cubrir tu cartera cuando los mercados o las divisas bajen. 




			Por último, los «postres»: en la quinta parte veremos las preguntas que más nos hacen sobre el mundo de la bolsa, que suelen coincidir con las dudas de la mayoría de las personas que empiezan. Esperamos que las respuestas te dejen un buen sabor de boca. 




			En definitiva, en este libro no encontrarás fórmulas mágicas ni estrategias secretas. Su objetivo es mostrarte todo lo que hemos aprendido a lo largo de estos años, abrirte las puertas de la inversión particular, que entiendas el mercado y, sobre todo, que puedas empezar de la forma más inteligente y sensata posible. 




			

	 


	 	

	 

   




			PARTE 1 




			 




			TE HAN ENGAÑADO Y NI TE HAS DADO CUENTA 




			

	 


	 	

	 

   




			1.1. 




			Lo normal no te hará rico 




			 




			El mundo va cada vez más rápido. Seguro que no te estamos contando nada nuevo, ¿verdad? Las empresas están rotando sus modelos de negocio para automatizar procesos y llegar a sus clientes con la máxima rapidez. Empresas como Amazon o Alibaba reducen cada vez más sus plazos de entrega y otras como Netflix nos entregan de golpe series completas porque saben que no tenemos paciencia para esperar una semana a ver el siguiente episodio. Incluso cosas tan sencillas como desbloquear un móvil han ido evolucionando para ser cada vez más fáciles y rápidas: de introducir un código hemos pasado a poner una huella, y de ahí a abrirlo sólo con la mirada. 




			Lo mismo pasa con las comunicaciones. La globalización es ya un hecho y nos hemos acostumbrado a contactar con cualquier persona en cualquier lugar del mundo en cuestión de segundos. Hemos pasado del telégrafo en el siglo XIX al teléfono de hilos en el XX y al móvil en el XXI; del correo postal al correo electrónico y de ahí al WhatsApp. Ahora envías un mensaje a un amigo que está en Australia y casi al instante recibes la respuesta. Y si no llega te impacientas y empiezas a quejarte de lo mal que va el wifi o de lo lento que es tu móvil. 




			En esta carrera alocada por ir más y más rápido hemos dejado atrás un valor importantísimo, fundamental: la paciencia. Todos nos hemos vuelto muy impacientes. Sin embargo, si quieres triunfar como inversor, necesitas recuperar y entrenar esta habilidad. La paciencia es clave para el éxito. Sólo con paciencia podrás obtener resultados diferentes a los que obtiene la mayoría. Es decir, podrás destacar entre la masa, diferenciarte, ser una «vaca púrpura», por utilizar la expresión de Seth Godin.1 Nuestra tendencia natural es a pensar y actuar como la mayoría de la gente. Nos dejamos llevar por las modas y hacemos lo que hace la mayoría. Pero lo común, por definición, no destaca, no es diferente. Y, por lo tanto, no te llevará al éxito económico. 




			Dicho de otra forma: lo normal no te hará rico. Si fuese así, todo el mundo lo sería. Pero no: según los datos que figuran en el informe ¿Bienestar público o beneficio privado?, de 2019, elaborado por Oxfam, las 26 personas más acaudaladas del planeta reúnen tanta riqueza como los 3.800 millones de personas más pobres. 




			Es importante cambiar nuestra mentalidad, pues todo parte de ahí. Como resulta obvio, mentalidad viene de mens  en latín; mucha gente la utiliza en inglés, mindset, que viene de mind. Cambiando tu mentalidad, cambiarás tu realidad; pues lo que está en ti, en tu cabeza, acaba reflejándose fuera, en tu vida. Para ser una persona rica, primero tienes que pensar como una persona rica. O sea, pensar diferente a la mayoría. 




			Seguro que has oído hablar de la ley de la atracción (o de la creación). Según esta ley, todo se crea dos veces: primero en tu cabeza y luego en el mundo físico. El libro que estás leyendo lo hemos imaginado nosotros antes en nuestras cabezas y ahora está en tus manos. Y lo mismo sirve para un coche, una mesa, un edificio o incluso una empresa. Si no eres capaz de imaginarlo, es difícil que llegues a crearlo. Y, al contrario, si eres capaz de imaginarlo, de visualizarlo, es muy posible que logres crearlo. Si te visualizas todos los días (nosotros lo hacemos sobre todo antes de ir a dormir) viviendo la vida que tú quieres, por ejemplo, viajando con tu novia o tu pareja por el mundo, o viviendo en la casa de tus sueños, ya estás empezando a crearlo. El principal problema que detectamos es que la mayoría de las personas no tienen claro por qué invierten, simplemente lo hacen y ya. No tienen un objetivo de creación ni de protección de patrimonio. Dicho de otra forma, no tienen un plan, y por ello los resultados no suelen ser positivos. 




			Por lo tanto, hacer lo que hace todo el mundo no te hará rico ni te proporcionará libertad financiera (en el siguiente capítulo hablaremos de este concepto, tan quemado y muchas veces mal utilizado). La mayor parte de las personas ricas han hecho algo diferente a la mayoría. Algunos utilizarán la excusa de las herencias: «Son ricos porque tuvieron padres ricos». Pero la realidad es que el 79 por ciento de los millonarios estadounidenses no recibieron ninguna herencia, sino que se hicieron a sí mismos.2 Las personas mienten; los datos, no tanto (aunque pueden manipularse, claro está). 




			Los gobiernos, además, no ayudan. Prefieren que seamos pobres y vayamos en rebaño, ya que así somos más manipulables y manejables. Cuanto más pobres somos, más control tienen sobre nosotros. Quieren que paguemos impuestos y no protestemos, porque su objetivo no es cambiar el sistema, sino perpetuarlo. ¿Te imaginas un país en el que nadie estuviese contento con el sistema económico y se pasara el tiempo protestando? No sería un país productivo, ni siquiera habitable, porque la convivencia sería imposible. Por lo tanto, para los que tienen el poder, tanto gobiernos como grandes corporaciones, cuanto menos sepamos de economía y finanzas, mejor. No quieren que cuestionemos el sistema ni que les pongamos palos en las ruedas. 




			Así que debes empezar a cuestionarte tus creencias sobre el dinero y la riqueza. Todos hemos interiorizado una serie de creencias que nos limitan. Por ejemplo, desde pequeños hemos escuchado que «el dinero no crece en los árboles»; es decir, que tenemos que trabajar duro en lo que sea, aunque no nos guste, para ganar el dinero que necesitamos para vivir. Primero la obligación (el esfuerzo, el sacrificio) y luego la devoción (el placer, la diversión). 




			 




			
¿No crees que enfocaríamos la vida de otra manera si no nos hubieran machacado con esta idea, si en lugar de esta creencia hubiéramos interiorizado otra más amable, más centrada en la vida y menos en la pura supervivencia? 




			 




			
¿Hasta qué punto renunciar al café de la mañana o a la cena con tu pareja va a permitirte estar más cerca de la libertad económica? 




			 




			
¿Realmente ésta es la solución o hay otras vías alternativas? 




			 




			Es importante que analices tus creencias sobre el dinero, porque es posible que te estén limitando en muchos sentidos. Hay quien cree, por ejemplo, que el dinero es «malo». Estas personas nunca serán ricas, porque están convencidas de que el dinero «ensucia las manos». ¿Cómo van a atraer algo que les desagrada, que detestan o que les da miedo? Consciente o inconscientemente se alejarán del dinero y, en consecuencia, seguirán siendo esclavos del sistema. 




			Hay muchas otras creencias sobre el dinero. Por ejemplo, que pervierte a las buenas personas y las convierte en malas. Pero esto no es así. En realidad, el dinero sólo es un potenciador, un multiplicador. Tener dinero no te va a convertir en peor persona. Las malas personas con dinero ya eran malas personas antes de tenerlo. Y las buenas seguirán siéndolo por mucho dinero que tengan. Porque el dinero no nos cambia como personas, sólo multiplica nuestras virtudes o nuestros defectos. 




			Por lo tanto, revisa tus ideas sobre el dinero y la riqueza. El diccionario de la Real Academia Española define en su primera acepción riqueza como «abundancia de bienes y cosas preciosas»; es decir, pone lo material por encima del resto. Esto no encaja del todo con nuestra idea de riqueza. Nos sentimos más identificados con las siguientes acepciones: «abundancia de cualidades o atributos excelentes» y «abundancia relativa de cualquier cosa». O sea, la riqueza es abundancia, pero no necesariamente de cosas materiales, sino también de bondad, bienestar, afecto, etc. 




			En inglés, a diferencia del español, encontramos dos palabras con matices diferentes. Una persona es rich si tiene riqueza material, mientras que es wealthy si posee bienestar, tanto económico como de otro tipo. Alguien que tiene mucho dinero pero trabaja las veinticuatro horas del día en algo que no le gusta puede ser rich, pero no wealthy. En cambio, alguien que tiene una vida abundante en cuanto a salud, relaciones y bienestar en general puede no ser rich, pero sin duda es wealthy. 




			Para ponerlo en contexto, digamos que rich es todo lo que puedes ver: casas, coches, hoteles de lujo, caprichos, ropa cara, etc. Todo esto podría también llamarse «deuda mala», ya que es muy probable que muchos hayan pedido préstamos para poder permitírselo. Por otro lado, tenemos lo wealthy, que está más escondido y suele ser todo aquello que no puedes ver: tesorería, acciones de empresas, fondos, patentes, licencias, activos inmobiliarios, etc. Fíjate en que lo primero te hace parecer muy rico, pero en realidad es lo segundo el que te hace serlo. 




			Es posible ganar dinero invirtiendo en bolsa y disfrutar con eso. En los siguientes capítulos vamos a ver cómo. Te queremos aclarar, eso sí, que no va a ser algo rápido ni fácil. Vas a tener que recuperar un valor esencial, aunque denostado en nuestra sociedad: la paciencia. Pero no para dormir y esperar, sino para aprender, aplicar lo aprendido y, sobre todo, adaptarte. El mundo es cambiante y van apareciendo diferentes oportunidades que puedes aprovechar, pero ¡necesitas estar preparado y llevar los zapatos puestos para poder correr! Es por ello por lo que este libro no sólo muestra el camino a la inversión a largo plazo, sino también a corto y medio plazo. Veremos estrategias de inversión activa que permiten aprovechar esos momentos de cambio. 




			Nuestra propuesta, por lo tanto, no va de dinero fácil, sino de construir una riqueza sólida y duradera. No vamos a venderte la estrategia ganadora con la que te harás rico en dos meses. Si esperas eso, devuelve el libro o regálaselo a alguien. Vamos a mostrarte los diferentes caminos y estrategias que hemos aplicado en nuestras inversiones y, sobre todo, cómo adaptarlas en ciclos económicos cambiantes, alejándonos de lo aburrido y tradicional de siempre. Existen muchas vías de inversión y vamos a enseñártelas para que seas capaz de escoger y perfeccionar la que mejor se adapte a tu perfil y necesidades. 




			¿Empezamos? 




			

	 


	 	

	 

   




			1.2. 




			La libertad financiera 




			



				 




				«La libertad financiera es…» 




				«La libertad financiera se consigue…» 




				«La libertad financiera tiene…» 




				«La libertad financiera se obtiene…» 




			




			 




			¡Qué pereza! Todo el mundo te vende la libertad financiera como el santo Grial, pero la realidad es que nadie te dice cómo obtenerla. Y muchos acaban sufriendo más por conseguirla que aceptando vivir sin ella. No es un camino de rosas, tampoco es nada tangible. De hecho, poca gente conoce su verdadero significado, así que en este capítulo vamos a intentar ponerle forma. 




			Para Robert Kiyosaki, el autor de conocidos bestsellers como Padre rico, padre pobre (uno de los libros más leídos del mundo), El cuadrante del flujo del dinero y Guía para invertir, la libertad financiera es «la capacidad de un individuo de cubrir todas sus necesidades sin que para ello tenga que realizar ningún tipo de actividad», o, dicho de una forma más sencilla, sin necesidad de trabajar. 




			Nuestro concepto es un poco diferente. Sería más bien la capacidad de cubrir todas nuestras necesidades haciendo actividades que nos apasionan. Porque sabemos que es posible ganar dinero haciendo lo que te gusta, sobre todo si además aportas valor al mercado y a la sociedad. La idea de una vida sin realizar «ningún tipo de actividad» nos parece muy aburrida. Estar tumbados en la playa de un resort de lujo en el Caribe puede estar bien durante unos días, pero enseguida empezaríamos a pensar qué podemos hacer para sentirnos útiles, para seguir aprendiendo y aportando. 




			Una vida satisfactoria, para nosotros, no es aquella en la que no haces nada, sino aquella en la que haces cosas que te gustan, que aportan, que te hacen crecer y que encima te hacen ganar dinero. Por tanto, para nosotros la libertad financiera es la capacidad de cubrir todas tus necesidades y gozar de la vida que sueñas realizando las actividades que te motivan, te divierten y te permiten sentirte realizado. Sin preocuparte por si un día tomas un café de más o de menos o si tu pareja escoge el plato más caro del restaurante cuando te toca pagar a ti (nos ha pasado a todos y lo sabes). 




			Hace poco nos pasó una anécdota que tiene relación con esto. Era verano y estábamos comiendo en un restaurante de la playa de Salou cuando se nos acercó una persona para ofrecernos un billete de lotería. En ese momento no lo compramos porque nunca hemos tenido mucha suerte… (una vez perdimos más de 1.000 euros en el casino, por ingenuos, y desde ese momento se nos quitaron las ganas de apostar). Sin embargo, surgió una conversación muy interesante entre los dos. Uno preguntó: «Si mañana te tocase el Euromillones, ¿qué cambiaría en tu vida (trabajo, amigos, casa…)?». Por cierto, ¿te has hecho alguna vez esta pregunta? Si no, te animamos a que lo hagas. 




			Ambos coincidimos en la respuesta: no cambiaría en nada. Si en tu caso respondes que sí, tendrás que afrontar un hecho importante: estás trabajando sólo por dinero, no por pasión. 




			Nunca es tarde para empezar a trabajar en tu libertad. Cuanto antes lo hagas, mejor, claro, pero puedes empezar a cualquier edad. Warren Buffett no consiguió su primer millón de dólares hasta los treinta años. Es decir, no nació con un montón de millones bajo el brazo, sino que pacientemente fue aprendiendo hasta conseguir su primer millón. Eso sí, luego siguió aprendiendo y lo multiplicó por más de mil... Otros millonarios conocidos aún tardaron más en conseguirlo. Por ejemplo, George Soros, magnate e inversor financiero húngaro de origen judío, lo consiguió a los cuarenta y siete... Y su patrimonio actual es de aproximadamente 8.600 millones de dólares.3 




			Alguien podría decir que ahora, con internet y la tecnología, es más fácil tener una buena idea y conseguir ese mítico primer millón mucho antes. Por ejemplo, Mark Zuckerberg, fundador de Facebook, lo consiguió con sólo veintidós años, y algunos otros creadores de startups tecnológicas también lo han hecho a edades muy tempranas. Pero son la excepción. Además, suele haber mucho trabajo detrás de la aparente facilidad con que se han hecho ricos; no lo han conseguido de la noche a la mañana. El famoso fundador de Amazon, Jeff Bezos, trabajó obsesivamente desde muy joven en su proyecto y tardó años en conseguir que su tienda online funcionara. No ganó su primer millón hasta los treinta y tres, después de mucha prueba y error y de luchar a brazo partido para conseguir financiación. 




			Otros grandes inversores han logrado resultados espectaculares a base de paciencia y de tener un objetivo y una visión claros. Por citar algunos: Peter Lynch, autor de Un paso por delante de Wall Street; Benjamin Graham, mentor del mismísimo Warren Buffett; Burton Malkiel, autor de Un paseo aleatorio por Wall Street; Catherine D. Wood, fundadora de ARK Invest, o John C. Bogle, inventor de los fondos pasivos y fundador de Vanguard, la mayor firma de fondos indexados y pasivos del mundo. Como veremos, cada uno de ellos desarrolló sus propias técnicas. 




			Volvamos a ti. Para conseguir tu libertad financiera necesitas generar cierto nivel de riqueza y después mantenerlo. Lo segundo, aunque parezca más fácil, es a veces lo más difícil. O al menos así nos lo parece a nosotros. Muchas grandes fortunas se acaban perdiendo por falta de perseverancia. Con esto te queremos decir que la libertad financiera no es algo que alcances y ya tengas para siempre, sino algo que tendrás que seguir trabajando. La protección del patrimonio puede llegar a ser más difícil que su creación. 
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